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Palabra que enseña a orar


25 de julio 2010

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Dios nuestro, protector de los que esperan en ti, fuera de quien nada tiene valor ni santidad; acrecienta sobre nosotros tu misericordia, para que, bajo tu guía providente, usemos los bienes pasajeros de tal modo que ya desde ahora podamos adherirnos a los eternos”  Por J.C.N.S. 
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2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
En el camino del seguimiento de Jesús es importantísimo escucharlo atentamente para que Él, como con aquellos discípulos suyos, nos enseñe a orar.............¿cómo es nuestra oración? ¿podemos decir que somos hombres y mujeres de oración? .......... podemos compartirlo. 


3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla  
Gn 18,20-21.23-32





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?



5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje
Problema de todos los tiempos: ¿han de sufrir los buenos con los malvados, ya causa de ellos? Era tan fuerte en el antiguo Israel el sentimiento de la responsabilidad colectiva, que no se pregunta aquí si los justos podrían ser liberados individualmente. De hecho, Dios salvará a Lot y su familia (19,15-16); pero el principio de la responsabilidad individual no llegará a formularse hasta Dt 7,10; 24,16; Jer 31,29-30; Ez 14,13 y 18. 
Ya que todos han de sufrir la misma suerte, Abrahám únicamente pregunta si acaso algunos justos no llegarán a conseguir el perdón de muchos culpables. Las respuestas de Yahvé confirman el papel salvador de los santos en el mundo. Pero, en su regateo de misericordia, Abrahán no se atreve a bajar de diez justos. Según Is 53, el sufrimiento del único Siervo es el que hade salvar a todo el pueblo, pero este anuncio no será comprendido hasta que Cristo lo haya realizado.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora




La experiencia religiosa de Israel respecto a sus antepasados está basada en un tipo de relación directa de dichos ancestros con Dios. El sentido religioso y pastoral que se deduce del pasaje es la sensibilidad humana por sus semejantes.
Abrahán intercede por los habitantes de Sodoma porque está convencido de la justicia divina, e intuye –y quiere comprobarlo- que Dios no será tan injusto como para obrar contra el malhechor llevándose por delante también al justo.

Este relato anticipa la historia del pecado de Sodoma y se convierte, al mismo tiempo, en una ilustración práctica del efecto benéfico de la bendición de Abrahán sobre los suyos. 


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitaria. POR FAVOR, NO DEJAR DE HACER ESTO.

APÉNDICE

Lucas 11,1-13

· Este texto tiene sus paralelos en Mt 6,9-13;7,7-11. La sección se inicia con el Padrenuestro, en una versión distinta de Mateo. Mt tiene siete peticiones; Lc solo cinco, y hay diferencias de lenguaje. En su mayor parte, el Padre nuestro contiene conceptos propios del A.T. y de la cultura de Israel. La novedad está en haber resumido en fórmulas breves y sencillas los temas esenciales de la plegaria evangélica y en el modo asombroso de llamar a Dios.

El texto incluye: 



a) Introducción narrativa
(V 1)


b) El Padrenuestro en cinco peticiones: dos relativas a la gloria de Dios y tres relativas a necesidades humanas 
(v. 2-4)


c) una exhortación a la oración (6-13), subdividida a su vez en dos ejemplos con sus consecuencias.

· V.1: Dos motivaciones para pedirle a Jesús que les enseñe a orar: una como Juan el Bautista había enseñado a los suyos; y la otra forma misma de orar de Jesús, que les llamaba la atención.

· V.2: Lucas dice simplemente Padre, no “Padrenuestro”, refleja la costumbre de Jesús de llamar  a Dios “Abbá”, como en la intimidad de la vida familiar. Esta invocación se remonta probablemente al mismo Jesús, mientras que la versión más extensa de Mt (Padrenuestro que estás en los cielos)  se acerca a las formas judías de oración más cercana a los destinatarios de Mt.

“santificado sea tu nombre” introduce un motivo escatológico (Is 29,23) En Ez 36,22-28, Dios promete sacar a su pueblo de en medio de los paganos, para dedicarlo al servicio de su santidad.

“venga tu Reino” tiene también resonancias escatológicas (Lc 10,9-11; 17,20;22,16.18) Lc usa expresión la “reino de Dios” (y no como Mt “de los cielos·) y dice que está presente, está llegando Lc 17,21; y vendrá en el futuro (22,16.30; el realizador del reino es Jesús Lc 4,43; hay que decidirse a favor del Reino y eso es decidirse por Jesús  y por el evangelio (Lc 18,29) 

Lucas ha ido mostrando la naturaleza del reino; que sea tu reino el que venga y no las vulgares imitaciones humanas.
· V.3: Mt dice “danos hoy-en este día-” (semeron), mientras que Lc pone “cada día” (kath’ hêmeran) y usa el tiempo presente que expresa continuidad. Cada día es característica de Lucas, indica la solicitud diaria y continua de Dios por las necesidades de su pueblo; de los problemas diarios y mas apremiantes.  Si bien se insiste en el sustento diario, se hace referencia al alimento eucarístico. (Lc 9,17)

· V.4: se suplica el perdón, una petición que comienza con la confesión del pecado y la culpa por parte del orante. Ser perdonado es practicar el perdón. Esta petición hace eco a Sal 25,11; 51,5-6; 130,8 hay que tomar a Dios como modelo a imitar, perdonando.

“no nos dejes caer...”: recuerda a los discípulos que la tentación es siempre un riesgo potencial para el discípulo, no sucumbamos a la tentación de forma que olvidemos la meta o el propósito del reino de Dios. Se puede pensar que Lc se refiere a una prueba fuerte en contra de la fe de la Comunidad o en el peligro de caer en la apostasía, peligro que es propio de cada día en Lucas, debido a las persecuciones y a los obstáculos que sufre la Comunidad.

· V.5-8: el amigo que pide a la medianoche e insiste, enseña que la oración debe ser continua. La oración constante y confiada es siempre escuchada. Al amo de casa Lucas lo describe como amigo, por que el hombre necesitado no acude a cualquier vecino. Las excusas del amigo pueden parecer exageradas, pero aquellas casas rústicas y pobres tenían una sola habitación y toda la familia dormía junta sobre unas esteras. 
Por tanto, quitar la tranca era fatigoso y molesto: los niños se despertarían y se produciría un gran desorden. Sin embargo, el dueño de casa se levantará a pesar de todo, para dar a su amigo l oque pide con tanta inoportunidad e insistencia. 

· V.9-10: Dios no necesita de halagos para dar. Pedir, buscar, llamar, se refieren a la confianza del creyente en Dios, que quiere lo mejor para sus hijos y satisface sus necesidades esenciales. Aquí no se enseña tanto qué se debe pedir, sino cómo. Lo importante es la fe en la constate y eficaz atención paternal de Dios. 
Se supone la preeminencia de los valores del Reino y que todo lo demás viene por añadidura (Lc 12,22-32). La oración supone humildad, sometimiento a la voluntad de Dios y confianza en su providencia, que da a cada cual lo que más conviene. (Lc 18,9-14; 22,39-46; 12,22-32) La angustia no es el estado normal del cristiano.

· V.11-13: Aquí la relación no es amigo y amigo, sino entre padre e hijo, pero el tema de comparación es el mismo: la oración, el pedir la ayuda de Dios. Mt. Dice que Dios dará cosas buenas, que incluyen los dones mesiánicos. Lc explicita el don mesiánico del Espíritu. 
El don del Espíritu, que nos hace capaces e participar en la filiación de Jesús (Rom 8,23; 2 Cor 1,22; 5,5; Ef. 1,13) Dios da algo más que cosas buenas, a los que se lo piden les da el Espíritu Santo, que en la Iglesia primitiva era considerado una de las mayores bendiciones de Dios. 
El don del Espíritu Santo tras resume todo cuanto se da a la comunidad de Jesús; alegría, fuerza, valentía para dar testimonio, y por consiguiente, para vivir.

· Viendo a Jesús rezar los discípulos se convencieron de no haber rezado verdaderamente nunca en sus vida, nació en ellos un gran deseo de aprender a orar y Jesús los satisfizo dándoles su misma oración...... Jesús orante hace que de ganas de rezar; lo que en Él sucede llena el alma de deseos de encuentro con Dios. Luego de estar con él se quiere ser orante.

· se debe decir el Padre nuestro como oración de la Cabeza que se difunde a todos los miembros y se convierte en oración de todo el Cuerpo que es la Iglesia. 
La única persona de Jesucristo “es aquel que ora por nosotros, que ora en nosotros y a quien nosotros oramos, que ora por nosotros como nuestro sacerdote, que ora en nosotros como nuestra Cabeza y al que nosotros oramos como nuestro Dios” (San agustín, Enarr. In Ps 85,1) Porque estamos ocultos con Cristo en Dios (cf. Col 3,3) El Espíritu de Jesús ora en nosotros, el Espíritu que clama Dios llamándolo Abba, Padre (Gál 4,6. Porque no sabemos orar como es debido; el propio Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefable (Rom 8,6) 

· Jesús es el modelo de oración. En ella encontraba su fuerza, sobre todo en los momentos difíciles. El Padrenuestro presenta los contenidos básicos de la oración en sus cinco peticiones. Es una plegaria que requiere una actitud de confianza filial, de perseverancia y al mismo tiempo de humildad, ya que nos hace tomar conciencia de nuestra indigencia. 
La cuarta petición está condicionada por la disponibilidad para el perdón. La relación con Dios no puede estar separada de la misericordia hacia los hermanos. Una petición esencial para el cristiano es el don del Espíritu Santo, que guió a Jesús durante toda su vida (cf. Lc 3,22; 10,21-22)
· Antiguamente, el “Padrenuestro” formaba parte de las cosas secretas de la fe protegidas por la “ley del arcano”: era “entregado” a los catecúmenos recién al término de su preparación, la vigilia del Bautismo, junto con la explicación de la Eucaristía (cf. Cirilo de Jerusalén, Cat. Mist. V,11). 
Quien lo recibía custodiaba sus palabras como reliquias y esperaba con ansias el momento en que, saliendo del lavamiento del Bautismo, “circuncidado de los hermanos y presentado por la Madre” (La Iglesia), alzando los brazos al cielo, exclamaría por primera vez: ¡Padre!, haciéndose reconocer por todos como nuevo hijo de Dios (cf. Tertuliano, Bapt. 20,5).


Es necesario recordar estas cosas porque hemos banalizado el “Padrenuestro” diciéndolo a veces sin pensar, como se dice cualquier jaculatoria en la necesidad o el miedo; hemos perdido el sentido del misterio enorme que se oculta en esas palabras, palabras salidas de la boca de Dios y que vuelven a Dios. 
Hay que rescatar al Padrenuestro del hábito que lo recubre como una capa aisladora, como una capa polvorienta que le impide brillar dentro de nosotros, que nos impide estremecernos apenas pronunciamos o escuchamos sus primeras palabras.......... Recibamos hoy con solemnidad el Padre nuestro de parte de Jesús. 

· La oración con insistencia –va muy ligada a la humildad: se pide con insistencia porque se reconoce que no se tiene y que se es incapaz de conseguirlo por otros medios. Como un pobre que viene a pedir lo necesario para comer: con las manos vacías, sin dar órdenes ni exhibir méritos- y confianza –no rezar por si Dios nos escucha, sino que debemos rezar con la certeza de que Dios nos está escuchando- nos ha de llevar a rezar con los sentimientos de Cristo, con el sentido de Cristo, con el objetivo que el Señor nos señaló:


Con la confianza familiar de llamar a Dios Padre, Abba, Papá, Papito; 


desde el seno de su familia que es la Iglesia; 


con la decisión de hacer conocer el nombre y el poder del amor de Dios a todos –santificado sea tu nombre-; 


para que su Reino se haga presente –justicia, paz, verdad, bien, belleza entre nosotros- ; 


para instaurar el Reino la Iglesia necesita sólo que Dios nos alimente los necesario cada día, para tener las fuerzas físicas y espirituales –pan eucarístico- para trabajar por su Reino, sin cálculo a largo plazo sólo el afán que a cada día le basta. Reconociéndonos hijos del perdón, que nos constituye y nos da la identidad de pueblo o familia de Dios, nacida del perdón en las aguas del Bautismo, sabemos que esa sanación interior y personal; comunitaria y social es el objetivo de Cristo que hizo la paz, porque El es nuestra Paz. Sin perdón es imposible reconocernos cristianos, menos aún poner la cara ante Dios para rezar. 

No caer en la tentación, del desaliento, de la desesperanza, de la desconfianza en el Padre, en la perdida de la fe ante la persecución y los obstáculos.
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